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La tiranía ha extendido sus domi- 
nios y ha mostrado sus -garras. Pero 
tiene miedo, mucho miedo. Nosotros, 
perseguidos, ferozmente perseguidos 
por los sabuesos del nuevo régimen, 
tenemos un sueño más tranquilo que el 
de los amos de la hora: Si nuestro suc- 
ño es turbado lo es por el pensamiento 
de los amigos y hermanos que sufren 
en las mazmorras o que penan en el 


actu 
A en Aidestierro o por la visión de la trago- 
eblo dia le tantos hogares deshechos por la 
uñas in] var varie de las hienas del poder. 
lificant] ¿Y qué pretende la dictadura? Ex- 
6 “aa tirpar la semilla arraigada de nues- 
un nu tra siembra de medio siglo, quebrar en 
bre dBNel corazón y el cerebro del proletaria- 
der mié do el anhelo de una vida mejor, más 

libre y más digna. 

brraeheil ¡Dusión ingenua! ¡Pretensión torpe! 
inúarif Antes de los Uriburu, de los Sáneheoz 
como MY Sorondo y de los Hermelos hubo zares 
común Ye: Rusia, Sagastas en España, Crispis 
brindo en Italia, Falcones en la Argentina. ¿Y 
Inque AY 0é hicieron? Avivar con sus odios y 
más asus Jesatinos la llama de la fe revolu- 


cionnria en los pueblos. Pasajeramen- 
te nos pueden tapar la boca, atar las 
manos, privarnos de todos los medios 
públicos y abiertos de decir nuestra 
palábra, de expresar nuestras ideas; pe- 
to la-vietoria que esa interrupción 
mowentánea significa para nuestros 
tuenigos es tan pobre y tan mísera que 
ápenas nos preocupa. ú 

Al contrario, como no hay bien 
que por mal no venga, la dictadura fas- 
tista de Uriburu ha de tener la virtud 
de ¿leccionarnos, de hacernos reflexio- 
lar sobre muchas cosas en las que no 
Dodíamos detenernos cuando las 24 ho- 
tas lel día eran pocas para atender a 
las inúltiples exigencias de la propagan- 
da y de la agitación cotidianas. Ade- 
liás separará el trigo de la cizaña y 
dejará en los puestos de lucha aquellos 
que aman realmente las ideas, que las 
to prenden y que saben interpretarlos 
con un fin distinto del de la simple 
lixiura eaudillista sobre una masa 
tuaiquiera. 

Hará Ta dictadura lo que no había- 
ios podido hacer nosotros con todos 
Ilestros esfuerzos: pondrá en la misma 
inc: de batalla a los buenos y a los 
ú2:u0s, por encima de todas las mise- 
Mas e imperfeceiones de ayer. Y eso 
lanará el terreno para una labor más 
Doficna y más eficiente en el futuro. 
Años y años de guerrillas intestinas 
los habían hecho perder de vista el 
'OSine para no tener en cuenta más 
Se algunos árboles próximos. El bos- 
Me es la anarquía como conjunto de ex- 
Dicsiones, de actitudes y de modalida- 
“es: el árbol es una sola expresión del 
00. una parte del vasto conjunto . 

30 queremos negar a nadie el dere- 
“10 a tener sus predilecciones, sus afec- 
28 sus actividades favoritas; lo que 
y "amos es que por encima de 
“5 particularidades y predilecciones, 
nos separan debe estar la anar- 
que nos une. 


“sto se comprende hoy, frente a los 
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desastre material de nuestro movimien- 
to surgirá al menos la reconstrucción 


moral de la gran familia libertaria. 
Por eso nos atrevemos a mirar con la 
más firme esperanza el porvenir y por 
eso, no obstante el dolor de la hora, 
nos reimos de las aspiraciones destrne- 
tivas de los dictadores. Las hienas del 
poder se destruirán ellas mismas, 
ellas mismas se cavarán su fosa al 
deslizarse por el camino peligroso de 
la violencia sistemática y bestial. 

Nosotros seremos los últimos en reir 
y reiremos mejor. Estamos saboreando 
ya la sastifacción de la futura revan- 
cha. Irigoyen se creía inamovible so- 
bre el pedestal de 8000.000 votos; nos- 
otros habíamos profetizado que ternmi- 
naría su nuevo período presidencial en- 
tre los silbidos de la muehedumbre que 
le había aclamado antes locamente. No 
hemos sido malos profetas. Tampoco 
se requiere una perspicacia muy gran- 
de; un genio especial de adivinación pa- 
ra prever el derrumbe de la dictadura 
actual. Las bayonetas en que se apoya 
el gobierno impuesto al país por los 
buitres de Yanquilandia no represen- 
tan un pedestal más sólido que el de 
la victoria electoral aplastante del iri- 
goyenismo, pues los brazos que las sos- 
tienen igual pueden emplearlos para 
apuntalar en el poder a los tiranos 
que para destruir ese mismo poder. 
Los soldados son hombres, y el hom- 
bre, aun el más embrutecido por la 
disciplina y la ignorancia, puede tener 
un momento de lucidez y de dignidad. 

¡No ceder, compañeros! Hoy como 
ayer, mañana como hoy, la confianza 
en la razón que nos asiste debe esti- 
mularnos a la resistencia y a la lucha. 
Las dificultades para la propaganda 
son mayores que antes, pero hoy como 
ayer nuestra bandera es la bandera de 
la libertad y hoy como ayer debemos 
esforzarmos hor que esa bandera sea 
empuñada y enarbolada por los pueblos 
como la única solución en el laberinto 
de sus desdichas. 

La bestialidad de una tiranía as- 
queante, que huele a venalidad y a co- 
bardía, no manchará nuestra bandera 
que sigue siendo la bandera inmaculada 
del porvenir, del pan y de la justicia 
para todos los seres humanos . 

¡No ceder, compañeros! ¡No des- 
mayar! 


El asesinato 
de Penina 


| 
Por orden de la junta militar de 

Uriburu ha sido fusilado, ha sido ase- 
| sinado nuestro compañero y amigo J 
Penina, el activo militante de Rosario, 
el más incansable divulgador de nues- 
tra prensa, un hombre de una pureza 
¡incomparable de sentimientos y de una 
rectitud a toda prueba. 
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El imperativo del 
momento 


LA TAREA MAS URGENTE DEL MOVIMIENTO ANARQUISTA FRENTE 
A LA DICTADURA Y AL TERROR 


No somos nosotros los que cambiamos 
huestra táctica y nuestros métodos de lu- 
cha; son las circunstancias las que Cam- 
bian, y sería nfás que torpeza el querer apli- 
car en las situaciones presentes los mismos 
procedimientos que empleamos cuando pode. 
mos gritar en las plazas nuestra palabra, 
cuando podemos imprimir a la luz del día 
nuestra prensa, cuando se nos reconoce el 
derecho a organizarnos y a propagar nues- 
tras ideas. Los tiempos han cambiando, y 
Lan cambiado con una velocidad tal que la 
mayoría de nuestros amigos todavía no <e 
han dado cuenta de la magnitud y de la gra- 
vedad del cambio. Adaptemos, pues, a la 
nueva situación nuestros métodos tácticos 
y nuestros procedimientos de lucha. 

Ante todo, el terror gubernativo, la ley 
marcial, el estado de sitio, todo eso nos 
fuerza a la clandestinidad, a la labor sub* 
terránea, a la acción de los individuos cuan. 
do es imposible o se traba en forma tan 
grave la acción de las colectividades. 

Para la labor clandestina es necesaria la 
agrupación clandestina, en cada barrio, en 
cada localidad, de aquellos hombres que se 
inspiren una confianza absoluta y que se 
conozcan perfectamente; esta reagrupación 
se ha comenzado y nosotros queremos esti- 
mular desde aquí a que continue con la má.- 
xima rapidez a fin ¿de cohesionar nuestras 
fuerzas en las sombras para reconquistar el 
derecho a la existencia en plena luz del día. 
Los grupos de cada localidad, , firmemente 
cons0lidados en la confianza completa de los 
miembros integrantes, se relacionarán con 
las debidas precauciones con los grupos de 
otras localiéades, de manera que pueda ten- 
derse una red de relaciones y de comunica. 
ciones capaz de escapar al control de la ti- 
ranía. 

Somos en este país suficientemente nun:e- 
rosos para representar un mayor peligro par 
ra las instituciones imperantes con la morda. 
za a la acción y a la propaganda pública 
Gue sin mordaza. Las condiciones de excen- 
ción en que se nos ha colocado avivará el 
espíritu de lucha y la iniciativa individual, 
y por grande que sea el terror, una vez que 
los compañeros se sepan, respaldados en una 
solidaridad irrompible, una vez que se se- 
pan apoyados y sostenidos por un movi- 
miento que, si no a la luz del día, existirá 
ecmo un puño amenazante en las sombras 
de la ilegalidad, se iniciará una nueva eta. 
pa de avance y de resistencia y la tirania 
recibirá los golpes más imprevistos de par- 
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y que se ha adquirido la certidumbre 
de su muerte. 

¿Sabéis lo que eso significa, compa- 
ñeros? Uno de nuestros más fieles mi- 
litantes ha sido cobardemente asesina- 
do por las gentes del general Uriburu. 
Nosotros no lo olvidaremos y .aunque 


La triste noticia corrió de inmediato | pasen muchos años, Penina será venga. 
por todo el país; hubo versiones con-| do, tiene forzosamente que ser vengado. 
tradictorias, pero lo cierto es que el| Sus asesinos deben pagarnos esa vida 
camarada Penina no ha aparecido más | tronchada en plena juventud. 


te de los anarquistas. 

Ha cambiado el panorama inmediato y hay 
que modificar nuestros métodos de lucha, 
De la acción colectiva es preciso pasar a la 
acción individual. Si todos se mostraran 3a- 
paces de ella, todos podrán tender una mano 
fraterna a los que trabajen, con los únicos 
medids que se nos permiten, el derrocamien- 
tc de la dictadura. 

Podemos engañarnos, felizmente; '+s posi. 
ble que la tiranía militar dure poco. Hace- 
mos los votos niús apasionados y ardientes 
porque nuestras previsiones fracasen. Por 
desgracia, sin embargo, parece que llevan 
todos los visos de cumplirse al pié de la le- 
tra. 

La dictadura no se ha implantado para ee- 
Cer a la primera dificultad; tratará de im 
punerse por todos los medios, y el par de 
meses que lleva en el poder nos dice con so. 
brada elocuencia que no son los escrúpulos 
de conciencia los que le estorban. - 

Tenemos, compañeros, muy probablemente 
varios años de forzosa clandestinidad. Por 
eso urge la reagrupación clandestina de los 
compañeros afines para presentar batalla en 
mejores condiciones que hoy al terrible ene- 
migo de la libertad. Que se multipliquen los 
pequeños grupos, para la lucha de la hora, 
para la propaganda del momento, para que 
en nuestras filas llenas de lagunas vuelva 
a soplar el hálito vivificante de la confian- 
za en las propias fuerzas y en las propias 
posibilidades . Y 
La consigna urgente es esta: ¡Compañe- 
ros, agrupaos para la propaganda y para 
la lucha en el período de terror gubernati- 
vo que tenemos por delante 
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¡MIENTEN! 


¡Mienten los que pretenden es- 
-cribir la “historia”? del cuartela- 
zo del 6 de septiembre a su gusto 
y paladar! ¡No fué Irigoyen el úl. 
timo tirano! 

La historia se repite, sí. ¡Pero 
Rozas entró ahora al escenario! 

Es el nuevo Rozas, más astuto 
más inteligente pero más friamen- 
te calculador y. cínico. . 

Ahí está Cuitiño dirigiendo su 
mazorca desde el Departamento 
de Policía, 

¡Trabajadores fusilados, depor- 
tados, golpeados, insultados! 
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Pero Rozas tuvo un Urquiza... 


¡La historia se repite! 
AA ARRASATE AD a 


Ya hacia largo tiempo que el po. 
der habría dejado libre-el campo 
a la razón y a la educación, si el 
amontonamiento de riqueza no hu- 
biera consolidado sm imperio, 


GODWIN 
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del monento 


Y sigue el terror. Hace más de dos meses 
que está en el poder el gobierno militar y 
(ue vino en nombre de la constitución, 3 
desde entonces vivimos bajo continuo y ver- 
gonzoso terror dictatorial. Las libertades del 
puebio están suprimidas, tanto de palabra 
como de acción y no se puede dar un paso, 
pronunciar una palabra o escribir una letra, 
sin ser vigilado por la autoridad. 

Acemás, los encarcelamientos, las perse 
cuciones y las deportaciones de obreros y 
gente que no está de acuerdo con los die- 
tadores, se hace en masa, dejando centena_ 
res de familias proletarias privadas de su 
único sostén y amenazados de perecer de 
kambre y de miseria. 

Las últimas noticias nos informan que 
más de 100 compañeros están encerrados en 
la. bodega del Transporte Nacional “Patago- 
nia”,, como vulgares delincuentes. Otras par- 

" tidas se encuentran en Villa de Devoto, 
Martín García, en el cuadro 5.0 y otros lu- 
Bures, su suciedad, falta 
espacio y antihigiénicos. Todos estos 
pbañeros estin 


en 
famosos por de 
com. 
horas horribles. 
Privados de liberiad, aislados y 


pasando 
alejados de 
sus familias, amontonados en las bodes 
los cuadros como animales, se les hace su- 
frir moral y materialniente, porque han te- 
nido la pretensión de ser hombres en "n0- 
mentos en el que no hacian falta, pues 10s 


us O 


cue están en el poder no necesitan cerebros 
que puedan pensur 
ceben hacer más que obedecer. 

Pero se engañan los tiranos si creen que 
de esta manera terminarán con el ideal an. 
arquista. 
como no se puede tapar el edáter de un vo!- 


No se apaga lo que es inabagablo, | 


cán mientras hay lava enel centro de la. 


tierra. 

El anarquismo es más fuerte que todos los 
dictadores, y el terror que se ejerce sobre 
los anarquistas podrá detener 
un momento, 


su marcha 
como el dique podrá de 


tener la corriente de un arroyto por un ias- 


por 


tante, pero no podrá  inipedir su meurcha 
emancipadora porque es la vida misma. 


Adexrtás los anarquistas no hacen más que. 
interpretar la vida y no son ellos los que 
han inventado este ideal, sino que al con. 
trario, viendo que el anarquistio es el úni- 
cv ideal que comprende la libertad completa, 
de los hombres, han hecho suya su causa y 
liehan para introducir en la vida este modo 
de organización, el que, según la biología, 


el natural Por consiguiente, si las autoridar 
des quieren terminar con el anarquismo tie-+ 
nen que terminar con la iniseria con la des. 


igualdad, la esclavitud y todas estas injus- | 


ticias que dominan en la sociedad, de lo con- 


e 


trario la rebelión y el descontento entre los 
ningún te- | 
por más sanguinario que sea, podrá ex. 


oprimidos no desaparecerán, 
rror, 


y 


terminarlos. 


La historia está Nena de hechos que Ccotl- | 


prueban que ha habido terrores mmucho nus 


yi 


si no esclavos que no. 


los por las diferentes prisiones del país 


terminar con un pueblo entero. Patriotismo, 
nacionalismo, libertad y justicia son pata- 
bras que no sirven más que para disfrazar 
a estos instrumentos yanguis, para poder 
cumplir con la misión, la que es entregar 
todas lus riquezas argentinas eu manos de 
1os capitalistas norteamericanos. 

Y más aún, con el pretexto de normalizar 
la situación ecrada con la “revolución”, s> 
mantinene el estado de sitio y está en vi. 
gor la ley .narcial, la que se uplica a to- 
dos aquellos que critican esta nefasta acri- 
tud de los gobernantes . 

Es, pues, hura de terminar con esta 
tuación vergonzosa que soporta el pais pour 
el gusto de un militarote, exigiendo que se 
| levante el estado de sitio y la ley marcial. 

Es indispensable redoblar las fuerzas y| 
agrupar las que están desparramadas y hu- 
cer un esfuerzo supremo, contra la dictadu 
ra, que oprime, pisotea viola los derechos 31. 
grados del hombre y del pueblo en general, 

lo que son la libertad de pensar y Obrar s?- 
| gún su manera de ver las cosas. 
Alguien dijo — “Las libertades no se dan 
¡se toman — y hay que tomarlas ahora más 
que nunca, cueste lo cueste, es el único pro- 
blema que se ha planteado actualmente y 
| que debe ser recuelta en la mayor brevedad. | 
De lo contrario estamos arriesgados a retro. | 
ceder varias decenas de años y perder 10s 
frutos de tantas luchas y tantos sacrificios. 

¡A la lucha, pues! 


| 
| 
| 
| 


31. 


¿Dónde están? 


De varios compañeros no se ha vuel- ¡ 
tc. 4 tener Moticia alguna a partir del 
ivstaute de. sx detención par las hordas 
de la dictadura. Entre. ellos, entre les 
que desaparecieron sin que nadie se! 
enterase hasta aquí de su posible pu- | 
radero nombramos á Alvarez Nieto y a 
Ramón Cajide. ¿ Dónde están? Todas las 
investigaciones hechas para encontar- 
han resultado estériles. Tampoco se tie; 
ne noticia alguna de que hayan sido! 
deportados. No queremos. pensar si-| 
quiera que les haya ocurrido lo que al: 
pobre Penina, Lo único que sabemos es 
que al detener a Alvarez Nieto la poli- | 
cía hizo alarde de haber apresado a un 
terrible anarquista de aeción, aleo así 
como para justificar cualquier trope- 
lia o cualquier crimen. 


| 


Es preciso que Se sena donde están | 
Alvarez Nieto y Cajide. Es preciso que: 
se sepa donde están todos los eompa- 
ñeros cuyo paradero sigue ienorándo-| 
se | 

¿Quién podría de lo contrario Jevan- 
ter la voz si esas preguntas se hiejesen 


¡ que nos trasportan lejos-de los hogares aue- 


| saben del llanto de los hijos y del dolor de | mica, ante sus 


; meten preso, haciéndote Pasar varios días | 


¡ tenerla en cuenta, 


' simple hecho de ser o haber sido militantes 


odio al oprimido que aida su libertad cuan 
los pájaros, el miedo a la venganza, han si- 
do siempre las aluas de los poderosos, de 
los felices, de los que no saben de los días 
sio pan y de las noches tiritando en los 
purtales de los templos suntuosos. 

¡El espectro del terror pusa sobre los si- 
glos cabalgando en las espaldas del mundo! 
¡Caen las cabezas segutdlas por las Más fe. 
roces reacciones; se triplican las deportu. 
ciones y los destierros; se ubreu Iiles «“s 
calabozos; se asesina en las calles; se gol- 
pea; se insulta; se masacra; y he aquí que! 
cuando el tirano cree tener al pueblo dentro | 
de su puño, éste explota como una  bcmba 
para hacerlo pedazos! ¿Por qué? ¡Por que 
lu historia no se detiene jamás! gue 
€s imposible torcer el rumbo de la hunia- 
nidad! ¡Marchamos hucia la igualdad abra. 


¡Dejen que fusilen! ¡En cada hog:: 
-ojos que miran, cerebros que piensan . 
ños que se crispan! 

El seis, el siete y el ocho de setien:'): 
Avenida de Mayo se iluminó como 
días grandes de la patria. La palabra 
tad florecia en todos los labics, cansa los 
la opresión y el robo. 

Creía el pueblo ingenuo y el bueno cd 
siempre; que se abría una nueva er: 
los argentinos y los extranjeros que 
parten con nosotros la fagina diaria, Vano 
fueron los gritos de atención de los hom 
bres (que pedían no marearse. Y entr» 
"mesas, juramentos y sonrisas se apo!iron 
ta feroz tiranía en el sitio de las anteri 
| res. ¿Qué hay ahora? ¡Cárcel y destierto 
¡Estado de sitio y ley marcia] que amena21 
perpetuarse ante un periodismo coqueion 
zacos todos los hombres de ja tierra en una | cobarde que lame la mano del tirano . 
comunidad gigantesca, sin amos, sin fron-!ta a los cuatro vientos que vivimos 
teras, sin dogmas! ¿Pero qué saben ellos del mejor de los mundos, con el nudo en |! 
nuestras angustias y de nuestras esperai- | ganta! E 
zas? Unicamente saben mandar u otros es.| ¡Podemos si, seguir cantando: “liboito 
clavos a que nos remachen las cadenas que ¡ libertad, libertad!” mientras la soga 10 
hermanos nuestros “mismos, ignorantes, | apretando nlás y más hasta que nos + 
construyen! A otros corren los cerrojos qué gule. 
nos aprisionan. A otros, timoneun las naves No es por el camino de la opresio: > 
la violencia como se calmará el hamb:=“ 
ricos—(¿No tienen madres esas hienas, n0| pueblo argentino ante su gran crisis - 
miles de desocupado- 
tas esposas en la noche sin vuelta?) — a| burguesía tendrá que buscar otras Mm»! 
otros, azotarnos. ¡Ellos solo suben mandar | si quiere ir tirando otro tiempo... 
mientras hombres mansos, bajo el miedo, ' tifundismo debe ir ' cediendo Ageren 
obedecen. ¡Pero guay! Un día esos hermani- | obrero debe ser respetado en su tr 
tos, los soldados, hijos del pueblo, sangre. |. en sus ideas. 
de nuestra sangre, despertarán a la luz y ¡El fascismo trasportado por 
entonces... entonces... ¡Dejen que g0L.| ejecutado por Sánchez Sorondo no 
been sobre estas espaldas dobladas por el rá entre nosotros. ¡Nunca! 
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ón 1s Td: 1 
bres y que pueden hacer justicia. El* 

| se repite si es necesario y obligan 
tirá. 


sienpre quedan algunos € 


¿Qué hacemos? 


¿Seguiremos impasibles contemplando los | 
colorosos “y brutales procediniieútos. aplica” | 
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1 
i 
4 
1 
i 


vos por la policía, contra nuestros dignos | UN + 
-ompañeros que tuvieron la altivez de po. 
nerse de frente a los tiranuelos que están 
en el poder, conquistado con el PAS, EIJ o) DIET: 


del pueblo? 

La medida ya rebasa. ¡Pobre pueblo pro- 
auctor! Te destierran, si pretendes decirles | 
a tus verdugos que es necesario mejorar las | 
condiciones de vida to 


PUEBL: 


Ayer, durante la indepencd-- 
cia argentina, fuiste tú, erioll'”>. 
hijo anónimo de la Pampa inm:--- 
sa quien con tu arrojo despej*> 
tes el horizonte de soldados €s: 
ñoles. Juego Rozas se sirvio 
tu aplauso para elevarse y S0---* 
nerse; Irigoyen se mareó Co” 
arrullc de tus gritos de entus' 
mo. Ahora la casta conserva! 
los viejos zorros del nefasto - 
men que tu tiraste de 25c0 
poder, los latifundistas y 1128” 
utilizando tu brazo armado, en: 
siasta y generoso, para obien: * 
poder que por el voto jamás --- 


y si no te destierran, 
; pera que la miseria aumente más en tu: 
| hogar, tal es la obra que atiende con pre-: 
| ferencia el gobierno “provisorio”, Hay que: 
muchos son los desterrar | 
el! 


dos y muchos los que están presos por 


O. R. A. o trabajar en “La Protes. 
tocales clausurados, La persecución ¡ 


Ge la F. 
ta”. Los 


de los trabajadores rebeldes, no cesa, se pro- | 


ú 
LA 
a 
o 


tende reducir todo a silencio, dejando au sus | 
compañeros e hijos sin paa en sus Hhogures | 
entristecidos por el porvenir sombrio que 
les espera. 


Toúo- lo que se diga en deleu: 


¡ en el tono airado de la desesperación ? 
ARANA AAA IL 


SIMBOLO DE DESPOTISMO 


grandes el 


55 que ha habido inasacres sunguina 


que que ejercen los dictadores 
ctuale 
rias 


s3e 


y hechos vergonzos0s que actualmente 


señalan por todos como salvajismo, pero: 


*“El bigote es el signc del gue- 
ITero, porque esconde :. 
traiciona las dulzuras del corazón 
Nada más que la supresión del b:- 
gote sería ya una conquista en fa- 
vor -de la paz, porque la boca, co- 
«mo órgano telegráfico del corazón 
habla más a los ojos que a los oí. 
dos. Naturalmente el bigote es de 
rigor en los tiempos y bajo los go- 
biernc3 militares; es un coquetis- 
mo de guerra; un signo de amable 
y elegante ferocidad ”' 

J. B. ALBERDI 


w 


nada ha podido aniquilar el anarquisnio, 
ningún poder lo podi conseguir, 

Sin embargo, a menudo se ha visto — y 
recurrir a la historia. 
para comprobarlo — caer dictadores que se! 
creían omnipotentes 


no hay necesidad de 


y 


res que se afirman sagrados 
que se tenían por invencibles. ¡>| 


eternos, emperado. 


y  régimenes 

Pero los dictadores argentinos son demo- 
siado ignorantes para conocer estas cosas, 
y estando al servicio del capital extranjeio, 
no hacen más que cumplir las órdenes de 


sus amos, aunque por esto fuera necesario 


Gt esas madres con sus hijos sin amparo, se. 
di un pálido reflejo de la realidad. Esta bien | 


a las claras el fin que persiguen esos chacis 


bieran conseguido. 
¿Qué buscabas tu en tus afa: 
y en tus luchas? ¡Libertad” ¿ LY: 


al 
| 
| 


les que dicen gobernar al país, concluir con | dos, qué te dieron? ¡Cadenas * 
la organización forista y eliminar a “La más cadenas! ¡Rumea y med'' 
Protesta”. Esas son y no otras las grandes 

preocupaciones del gobierno  “provisiorio” A los 

' surgido de la “revolución” del día 6 de | 


po 


Ponemos en conocimiento de 105 + 
Ya púeden dormir tranquilos los represet- | ' pañeros que tengan en su poder Dl 
' tantes de las grandes empresas. Tienen un | | de suscripción del Comité Pro pres 
y militarote que sabrá defenderles como ha- | | de Emergencia, hagan entrega 
cen todos los buenos chacales. l mismas a la brevedad posible por en 
Pero nosotros con todas las fuerzas Y | to hemos dado por terminada 9U”". 
recursos que estén a nuestro alcance, he-| | misión por haber desaparecido las ** 
mos de combatirles. | sas por las cuales fuera fundado. 7 
Por muchos que destierren y El C. Pro Presos de Emerge”* 


+ 


setiembre, defensor del capital norteamerl. 
| Cano. 
I 


$ 
| 


encarcelen 


DOE 
A as 
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LAS DICTADURAS 


El panorama político.dejl mundo, ofrece, 
como rasgo predominante a partir de la ter- 
vución de la guerra, el descrédito total, «el 
«soluto fracaso práctico de las llamadas 
instituciones democráticas, especialmente! 
¡21 parlamento. | 

Ya mucho antes, a poco de generalizarse 
«: funcionamiento de ese órgano de la de: 
v.ocracia burguesa, quedó evidenciada su 
costosa incapacidad, la inconsistencia de 
sus resoluciones ante los graves problemas 
¿e la sociedad, la farsa indigna de sus com. 
Linaciones y arreglos donde terminaba Je 
ucufragar la poca vergiienza de los “repre- 
s ¡tantes del pueblo”, mientras éste sesuta| 
ula vez más expoliado por los amos de 
siempre, los acaparadores de la riqueza, vic- | 
tima de la misma ficción que pretendía con" 
s«rar su soberanía. | 

La masa productora hubo de sufrir Eos] 
vtueva decepción al constatar como la tan 
ponderada democracia, por cuya conquista 
o'rendara ingentes sacrificios, resultaba una 
tuentira más, una burla cínica de parte de 
la aristocracia burguesa, sucesora de la 110- 
bilaria. Eso, aún allí donde se respetada | 
cierta normas liberales y se alcanzó dl 

«lo regular de educación política. Por lo 

- respecta a las pintorescas democracias 

vericanas, es bien sabido que no se pasa, 
wonca de un caudillismo oligárgico poro 
Ctsimulado. 

05 grandes acontecimientos surgidos de 
la zran guerra, la profundy conmoción s0- 

producida por la revolución rusa, la 
“c+midable crisis en que se debate el capi- 
tolismo su posible solución; todu esa com- 
vsja serie de hechos que plantean au la so. 
dad fundamentales problemas de 2 


contribuyeron ' desde luego a agravar 
políticas 


tion, 
¿. deserédito de las instituciones 
“ue si" subsisten lo deben al fuerte POde 
de la rutina. Roroaria 
hd porque la descomposición del régimen 
vicente haya sido “iás “aceleradó” que la Ca- 
pucidad de reacción constructiva de la mu 
<: sea porque el hábito de“ seguir a: jeles 
widenciales hayá paraiizadd su iniciati. 
t:. sea porque la psicosis de la guerra ha 
to nrecido la mentalidad autoritaria y ser” 


| 
' y por una cantidad de otros factores z 
miento, el hecho es que grandes Blass 
Nlañas se convirtieron en instrumentos 
s 0 menos pusivos de una verdadera re- . 
- «sión, de la yuelta al despostis:ino absolw | 
de la tiranía sin atenuantes, de la Gicta. | 
vta en fin. | 
us que el escepticismo solo, el | 
scontento sin la pasión  creudora 
al amplio, no fueron jamás factores de 
¡Yreso, 
'enemos así que aprovechando la bun 
ta de un sisema político y la Reproelón | 
omendinea del ánimo popular ,se erigen ' 
' dictadores los más audaces aventureros 
«1 poder. Políticos fracasados, militarotes 
zreídos, agentes de negocios de los coloso; 
viene con u! 


simple 
de un 


ez 


-_ 


“ancieros, gente toda que 
"0Z apetito de mando, ávidos de imponer | 
o autoridad indiscutible, su propia Mu-; 
ud de parásitos ignorados haste hace poco. 
Tal es el caso común del que participa la | 
zentina con tipos como Uriburu, Sánchez | 
rondo y la cáfila que los rodex, Envaten” | 
suados con un triunfo fácil, pues el obstá. ; 
lo estaba putrefactado, aprovechadores de | 
ingenuidad popular de un momento, se 
«nhten dueños de la situación, posan de 
vadores providenciales y para ho ser me- 
53 que otros dictadores de más fuste, so 
«paran au celebrar una orgía de despotis- 
+ sobre el cadáver insepulto de la demi- 
«cia y de aquellas libertades elementales 
ve nada tienen que ver con la corrupción 
:"lamentaria, pues son verdaderas  COn- 
“vistas del pueblo y del pensamiento libre. | 


Tal es la actitud de la diet” ” argenti- 


na como la de las demás dictaduras que 
siembra el terror en donde dominan. 
Quieren confundir las tarmpas y latrocinios 
de los politicos efectuados al amparo de Ju 
llamada democracia con las aspiraciones 
justicieras y libertarias de los hombres de 
avanzada y aplastar todo bajo el tacón de 
sus botas. Sobre todo y en primer lugar las 
tendencias libertarias. 

Ahí está el gran peligro y la consiguiente 
necesidad de ponerse a tan siniestros planes 
con todos los medios. No nos interesa ni 
puede interesar al pueblo que resurja la 
farsa electoral con los resultados conocidos 
Ne hemos de procurar que un nuevo Irigo- 
yen u otro figurón cualquiera venga a ac- 
tuar de padre del pueblo. Pero si nos inte. 
resa, vitalmente, que se respeten las liberta - 
des conquistadas y que las constituciones 
consagraron por ser hechos cumplidos. A 

Si nos interesa que el pueblo tenga la má - 
xima posibilidad de reivindicar sus der." 
chas y de ensancharlos en, progresión cre. 
ciente. Nos interesa que los hombres solu- 
cionen sus problemas mirando hacia ade- 
lante y no hacia ati4s pues, la experiencia 
del pasado ha de ser suficiente para alec- 
cionarnos sobre el valor de instituciones vo. 
tustas, incompatibles con el relativo grado 
de cultura alcanzado y con las múltiples 
cuestiones de la época. 

Por eso hemos de combatir la dictadura 
con todas. las fuerzas y con todos los me- 
dios. Estamos seguros que el estado de de- 
presión actual del pueblo es solo un feno” 
pieno pasajero, debido a la rápida descom. 
posición de un régimen que necesita ser su 
perado. 

Y como un mal grande hace desear un mal 
menor, hemos de estar en guardia también 
contra la resurrección de la vieja democra- 
dictadura 

libertavi 

1 
| 


cia oponiendo a ésta como a la 
nuestro gran ideal de bienestar y 
para todos . 


la China 


Censidérase un hecho ya en la república 
Argentina, la solución del problema de la 
desocupación obrera por medio de las Ce. 
portaciones a granel del elemento travaju- 
dor extranjero, 

"Tran feliz acontecimiento, se atribuye a la 
militar de los conocidos 
desalquiladas, y 


gran capacidad... 
asaltantes de “casas” 
cido en el lomo de una flamante “mula” 
(perdón pueblo) dictadura... 

Pero nosotros eternos intransigentes, 
purticipamos en tal creencia, ni en el natu- 
ral regocijo que ésto ha de producir a los 
| Hermelo, Carlés y Cia. 

Por extraño que paresca la 
eso, les aventaja notablemente; léase sino 
lo que sigue: “De Oficios varios y ladrille_ 
ros, fueron llevados todos los muebles por| 
la policía, el 12 del coriente” 

¡Bravo! Así se labora por la paz social | 
¿rrancando de raiz todo lo que huela a Or 


no 


pelicia, ev! 


! ganización obrera o anárquica. | 


Ya ven entonces, como Uriburu tiene nii- | 
cho que aprender a] respecio, y lo mal, pero | 
¡muy mal! que lo hace, al dejar esos cua | 
dros de desolación que forman los centena. 
res (por ahora) de hogares proletarios des- 
trozados, lo que significa una semi-solución 
de dicho problema. 

No basta el silencio de los “grandes” 
tativos bonaerenses cuyos directores y Te. 
dactores que desde que el dictador Uribur» 
desenvainó el “sable” dirigiendo los desti- 
nos de la patria de Alberdi, se dedican - 
¿a compra de “jabón” por toneladas unos, 
y otors arrastran los pantolones por las 


ro 


fectá el organismo y * 


IN aranjas. de | 
que 
¿ctualmente, cabalgan con runib> = 


Pra popular, que no 


A 


rola tala $ 


a 


El pueblo, las dictaduras y el 
anarquismo 


Jamás se ha visto un pueblo tan rebaja- 
do, tan humillado y tan desprestigiado que 
cuando en nombre del patriotismo, naciona” 
lismo y  constitucionalismo, un político 
cualquiera o generalote de confianza, se 
apodera del poder y en vez de cumplir con 
sus promesas se convierte en un dictador, 
en un tirano; lo que sucede casi siempre 
cuando los destinos de un pueblo entero se 
confian en manos de una o unas cuantas 
personas. 

Cansado el pueblo, de soportar un régi- 
men, sea elegido por ellos mismos o impues. 
to: por la fuerza, llegan momentos que ya no 
se puede aguantar mús y el pueblo se de- 
cide terminar con los que tiene por culpables 
de su situación, y en estos momentos hada 
podrá detener su marcha. Se han visto 
grandes imperios aniquilados y destrozados 
por movimientos populares, emperadores, 
zares y dictadores temibles y sanguinarios 
han terminado sus vidas en la guillotina, en 
la cárcel o en el destierro. 

La historia esta llena de hechos donde se 
demuestra, hasta que grado de 
puede llegar el pueblo en momentos de lu- 
cha y más aun cuando esta lucha está ins- 
Dirada por ideas libertarias o se lleva a ca. 
bo por indignación y desprecio hacia cierto 
régimen o tirano.. Pero desgraciadamente, 
siempre se ha repetido lo mismo, 

Derrotado un tirano, exterminado un ré- 


gimen — O al menos suprimido momentá-| 
otro tiran?, 
no menos reaccionario y antipopular que el 


neamente — se reemplaza por 
derrotado. En estos últimos años esto vino 
a comprobarse en muchos países donde una 
dictadura fué reemplazada por otra; un dic: 
tador por otro; pero en su esencia quedó 
siempre la misma cosa. 
biaron personas, nombres y 
ro lo esencial del mal, 


Es decir se cam. 
; funcionarios, pe- 
el producto que in- 
mantiene el gérmea 
de la enfermedad, está intacto. 

Lo ¡nismo sucedió en la Argentina entes: 
tos, ñltimos meses. 

Antes del 6 de septiembre, estando en el 
poder Irigoyen, con su gavilla de asesinos 
que martiririzatan el pueblo con sus fe. 
chorías, todos se habían vuelto revolucio- 
narios, antiirigoyenistas. Todo io que era 
malo era irigoyenista y bastaba decirse que 
era partidario de esta fracción, para que se 
le mirara con desdén y desconfianza 

Pero vino la revolución — según se ¿cos- 
tumbra a denominar estos golpes de Estado, 
El régimen irigoyenista fué derrotado, con 
“nenos sacrificios y esfuerzos de lo que se 
esperaba y todo el pueblo se sintió un po 

terminado con el ré. 
introducido 


co satisfecho. Había 
gimen que, según ellos, 
tedos los males que azotaban el pueblo ar. 
gentino, como la desocupación, el encureci- 
miento de los productos de primera nece: 


nabía 


. s s . . 
¡ sidad, la crisis económica y ete. 


Los primeros días, después del golpe de 


Estado, hecho por los militares y civiles, 


¡ eran días de delirio o mejor dicho, de loc 


paraba de  aclamar > 


| aplaudir a los nuevos gobernantes. 


Solo los anarquistas, los que conocíamos 
bien a estos chacales que aunque disfazados 
| de corderos no por esto han dejado de ser 
los de siempre, previendo las consecuencias 
y los peligros, nos pusimos a desenmascarar 
a estos asesinos, que acababan de convertir- 
se en salvadores populares, lo que como era 


de esperar, nos trajo persecuciones, depor- 


CER A AAA AO 


alfombras. .. 

Sigan el ejemplo de la golicía de Herme- 
ES 

Mientras, nOsotros, gritaremoas: 
las de la China! 


¡naran 


sacrificio» 


taciones, encarcelamientos y hasta asesina: 
tos. 

Pero no por esto hemos dejado de tener 
razón. Hoy después de casi tres meses, los 
“salvadores” han dejado de ser tales” y el 
remedio ha resultado peor que la enferma. 
dad, pues si antes de la, así llamada, revo 
lución, se podía criticar a. gobierno, se po- 
día hacer uso de la palabra en cualquier 
lugar,. ahora no se puede hablar más que 
en favor del gobierno. El estado de sitio y 
la ley marcial, que se implantaron en los 
primeros días, como medida preventiva, se 
convirtieron en reguladores de la vida so- 
cial, que impiden todo movimiento opositor 
o libertario. 

En una palabra, el remedio en vez de cu. 
rar al enfermo, termina matándolo; pues 
además de los malesanteriores les agregó 
uno mucho más grande, la esclavitu moral. 

Actualmente el pueblo, que estaba dis- 
puesto a derramar su sangre en la lucha 
contra el iroyenismo, para poner al poder a 
los gobernantes actuales, tiene. que hacer e. 
triste papel de .. que apluden lo bueno y 
lo malo, con la diferencia que estos — el 
pueblo — tiene que aplaudir aun cuando ly 
pegan. 

Triste papel en realidad, para un puebio 
Sin embargo, no se puede llegar a otra cosa 
sino se cambia de medios de lucha. 

Esto viene a conprobar una vez más, la 
afirmación anarquista, que el Estado, que 
duarnte siglos ha servido para Oprimir, ro 
puede emplearse para otra cosa. 

Hacia la emancipación completa de la hu- 
manidad no hay más que un camino: «2 
anarquismo. 


En defensa propia 


Cualquier animal, por más insignificante 
e inferior que sea, cuando ye amenazada su 
vida trata de defenderse aunque en la mayo. 
ría de los casos ésta es una defensa estéril 
e inútil, dada la diferencia de fuerzas que 
exige, entre el agresor y el agredido. 

Sin embargo, el instinto de conservación, 
tan natural en todos los seres sobre la tio- 
rra, aun en el hombre mismo, empuja 2 la 
victinma a resistirse contra la agresión, rezo. 
cionar y defenderse, precisamente en 110 
mentos supremos, cuando ya se ve la vícti- 
ma al umbral de la muerte, es cuando se 
producen hechos que por su naturaleza se 
consideran o se denominan milagros . 

Hemos visto de esta 
chiquitos vencer 


manera, pajaritos 


O salvarse de las Larrus3 
de aves de rapiñas mucho más grandes v 
mucho nfás poderosos, o animales 


insignificantes luchar con 


pasivos e 
fieras o bestiis 
enormes y sanguinarias. 

si estos sucede entre los auimales inrazo- 
nables.como se denomina a los seres que 1.2 
en exterminarse 


mutuamente 


cono 10 
DL 2 
au” 


tiener 


bacen los hombres — con más razón de 
ocurrir entre los hombres; 


más del instinto de conservación, 


bues éstos 


facilidad de pensar, de sentir y juzgar du 
cosas — lo que se hace muy pocas veco3 
por supuesto — y elegir lo que es bueno y 


lo que es malo, 

Es decir, en el hombre o mejor dicho en 
e ser humano, está mnás desarrollado el sen- 
tido de apoyo mutuo que es la hase de 
sociedad, y lo que actualmente se explota 
por el Estado para tener subordinado y 
esclavizado al pueblo, y por consiguiente 
sus actos deberían ser más en concordanci: 
con estas leyes nuturales, 

Sin embargo sucele todo lo 
Mientras los animales tienen que 
con enemigos de otra especie, los 
luchan entre si, llegando a usur 


contrario. 
luchar 
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que colocan muy por debajo .de la especie 
unás inferior en la naturaleza. 

Para defender sus intereses mezquinos 
una parte de la humanidad — muy insigni- 
ficante — ha inventado el asesinato, la hor. 
ca y las cárceles para eliminar a los que 
tratan de devolver a la sociedad su esta- 
do natural. 

Verdugos degenerados, como Hermelo, $. 
Sorondo O M. Anido; dictadores desenfrena- 
dos, sean Uriburu, Mussolini, o un Macha- 
do, han llevado una guerra interminable a 
todo lo que aspira a “conquistar más liber. 
tad y bienestar y han hecho hazañas ver- 
gonzosas y sanguinarias; pero jamás han 
conseguido exterminar del pueblo su espi- 
ritu emancipador y libertario. 

En los momentos, cuando más seguros st 
sentían los gobernantes, cuando se creian 
cue habían terminado con la pesadilla il 
bertaria, era precisamente, cuando el pueblo 
en un esfuerzo supremo los derrotaba. 

Ningún régimen dictatorial, ningún tira. 
no ha llegado a perpetuarse en el poder To. 
dos han caído, aplastados por el esfuerzo 
colectivo de los oprimidos, los que viendo 
su existencia amenazada se olvidan de su 
querellas personales y se aprestan en la lu- 
cha a defender sus derechos y sus libertades. 

Es, pues, lógico e inevitable, que el pue” 
blo argentino, humillado y maltratado por 
una banda de militares, pisoteados sus de. 
rechos y suprimidas sus libertades de reu- 
nión y prensa, reaccione contra los usurpa- 
dores, y rescate los derechos suprimidos, 
fruto de tantas luchas y tantos sacrificios. 

Más aún, siendo el movimiento anarquis. 
ta el más perseguido, es natural que los an- 
arquistas se defiendan. Y se defenderán. 

Que no se extrañen, pues, los gobernantes 
gi en esta “legitima defensa propia”, los 
anarquistas recurren a medios, que en 
otros tiempos y otars situaciones han nega- 
do. Cuanto ez cuchillo toca la carne viva 
y amenaza a atravesar el pecho, no hay más 
actítut, que tratan de salvar la vida. Aun. 
que por esto haya que convertirse en ase. 
sino. 

De los gobernantes depende, pues, nues- 
tra actitud, y de los medios que empleare- 
mos en nuestra defensa. 

Si se sigue deportando, encarcelando y 
persiguiendo a los anarquistas, por la úni- 
ca razón de que son trabajadores que tienen 
ideas, nos veremos obligados a defendernos. 

En este momento supremo no nos hace. 
mos responsables por nuestros actos: 


La hora de las 
dictaduras 


Francamente, a no mediar los estragos 
que las dictaduras producen en el campo 
obreristas, éstas serían motivo de regocijo 
para nosotros, toda vez que significan el úl- 
timo recurso puesto en práctica por el capi- 
tal y el Estado empeñados en sostener el 
presente régimen social plagado de injusti- 
cias y de crímenes. 

Sus continuos palos de ciego, solo tienen 
la virtud de acrecentar el santo odio y la 
sed de justicia de los trabajadores, víctimas 
de la maldad de los gobernantes, a quienes 


pretenden por todos los medios, aunque in. | 


útilmente, reducir a la mínima expresión su 
inalienable derecho a la vida. 


Y es así, como en la República Argentina, | 


con su flamante dictadura, la que nada tie- | 
ne que envidiar a la del bandido Mussolini | 
ni a las atrocidades zaristas. Se persigue, se 
acorrala, se deporta y fusila al hombre de 
callos y de blusa; esto es: al obrero, débito 
que ha 
la deportación que implica el hambre y la 
miser 


“y en este país se paga con la vida, | 


cc CEL ANARQUISTA 


.... 


Por definición misma el anar. 
quista es el hombre libre, el que 
no tiene amo. Las ideas que pro- 
fesa son bien suyas por el razona. 
miento; su voluntad nacida de la 
comprensión de las cosas, se con- 
centra hacia un objetivo claramen. 
te definido; sus actos son la realiza- 
ción directa de su propósito per- 
sonal al lado de todos los que re- 
piten devotamente las palabras 
ajenas o las fórmulas tradiciona- 
les, que subyugan su ser al capri. 
cho de un individuo poderoso o lo 
que es más grave todavía, a las 
oscilaciones de la muchedumbre, 
él solo es un hombre: él solo tie- 
ne conciencia de su valor frente a 
todas esas cosas blandas y sin con- 
sistecia que no se atreven a vivir 
de su propia vida. 

Pero ese anarquista que se ha des- 
embarazado moralmente de la do. . 
minación ajena y que ño se habi- 
tua nunca a niguna de las opresio- 
nes materiales que los usurpadores 
hacen pesar sobre él, ese hombre 
no es todavía su amo en tanto que 
mo se ha emancipado de sus pasio- 
nes irrazonadas. Necesita conocer. 
se, desprenderse de su propio ca- 
pricho, de sus impulsiones violen- 
tas, de todas las supervivencias 
de animal prehistórico, no para 


matar sus instintos, sino para con- 
cordarles armoniosamente con el 
conjunto de su conducta. Liberta. 
do de los otros hombres, debe ser 
libertado igualmente de si mismo. 

Si el anarquista consigue cono- 
cerse por eso mismo, conocerá su 
ambiente, hombres y cosas. La ob- 
servación y la experiencia le ha. 
brán mostrado que por sí mismas 
toda su firme comprensión de la 
vida, toda su altiva voluntad 
quedará impotentes si no las aso- 
cia a otras comprensiones, a Otras 
voluntades. Solo, será fácilmente 
aplastado, pero, convertido en 
fuerza, se agrupa con otras fuer- 
zas constituyendo una sociedad de 
unión perfecta, puesto que todos 
están ligados por la comunión de 
ideas, la simpatía y la buena vo- 
luntad. En este nuevo cuerpo so. 
cial, todos los camaradas son otros 
tantos iguales que dan mutuamen- 
te el mismo respeto y los mismos 
testimonios de solidaridad. Son 
hermanos en lo sucesivo y las mil 
rebeliones de los aislados se trans- 
forman en una reivindicación co- 
lectiva, que tarde o temprano nos 
dará la sociedad nueva, la armo- 
nía... ; 


Elíseo Reclus 


El. derecho a la huelga 


Parece que algunos gobiernos marchan 
hacia una concepción nueva: la de que no 
sea permitido al obrero abandonar su la. 
bor, salvo que le despidan. Se ha presenta- 
lo al parlamento español un proyecto de ley 
negando el derecho a la huelga. En la Ar- 
gentina y en la India inglesa se lanza del 
territorio, sin formalidad ninguna a los 
“agitadores”, como suele llamarse a los 
que se cansan de sufrir. Durante la magní. 
fica parálisis de los servicios postales y te- 
legráficos franceses, se dijo que el Estado 
no podía tolerar, por capricoho de los tra- 
bajadores, el aislamiento de Francia. 


Se dió entonces a los modestisimos em- 
plealos el pomposo nombre de “funcionz. 
rios públicos”, y se declaró que un funcio. 
narios público está en la obligación. de no 
interrumpir un minuto su trabajo. Sería 
una grave falta de disciplina Se ve la ha- 
bilidad con que el gobierno — que al fin 
cedió ante la fuerza huelguística — trata- 
ba de introlucir ideas sublimes y palabras 
altisonantes en el conflicto. Había que 
asimilar el cartero y el telegrafista al sol 
dado. El único deber del funcionario, es 
funcionar. No hay huelgas; no hay más 
que deserciones. Mañana se aplicaría el 
mismo razonamiento a los operarios de las 
industriales nacionales; 
EDAD 
sus antiguos servidores, trasformándolos en 
instrumentos para cuyo fin alentaron en su 
| asalto del 6 al poder. 

Desaparecido el peligro “klanista”, y el 
| olor prostibulario de la “Migdal”, a los cua- 
¡les los “valientes” militares no osaron to- 
carles un pelo de la ropa, se dieron a la 
criminal tarea de pagar la deuda de sangre 
¡| proletaria que Irigoyen contrajera con 108 
señores de la industria del automóvil duran. 
to los pasados movimientos huelguisticos. 

| La “General Motors” y la “Foral” pueden 
estar satisfechas; se a cumplido con creces 
| su mandato. 

¡Qué el dolor y las Mgrimas de las ma- 


pasado mañana ai 
¡ Siglos en presencia de un hecho formida- 


¡tado enfrente del número, 


los penones agricultores, al bajo personal del 
comercio. Suspender la faena productora 
es una indisciplina, un delito, una traición. 
Se debilitan las energías lel país; se dis- 
minuye la riqueza de la patria! * 


Así rehabilitaríamos la esclavitud — y 
¡conste que en ella se ha fundado la civili. 
zación más ilustre de la historia Por qué 
no hemos de ser consecuentes? En  resu- 
men, el' Estado no es sino el mecanismo con 
que se defiende la propiedad. Si se castiga 
al que atenta contra ella mediante el ro. 
bo, y el que la mueve antes de tiempo me- 
diante el asesinato, ¿no es lógico castigar 
también al que la suprime en gérmen? La 
propiedad se gasta; su valor se consume, 
y es necesario reponerlo sin descanso. El 
ladrón la mata; pero el huelguista la abor. 
ta. Para un fabricante, una huelga prolon- 
gada- de sus talleres equivale a la fuga de 
su cajero; el patrón volverá los ojos al Es. 
tado, exigiendo auxilio. Un trabajalor es 
una rueda de máquina; más una rueda li- 
bre, capaz de Salirse de su eje a voluntad, 
es algo absurdo y peligroso. No se 'oncibe 
una propiedad estable sin la práctica de la 
esclavitud. 


Todavía la practicamos sin duda, aun- 
que cada vez menos. Estamos desde hace 


ble: la masa anónima, el inmenso rebaño 
le los que nada tienen suben poco a poco 
acercándose al poder, He aquí al viejo Es. 
Mejor dicho, 
ahora es cuando el número adquiere, gra- 
cias a la «ohesión, todo su terrible peso. 
Ei pueblo comienza a dejar de ser arena; 
se cuaja en roca, No es extraño que el su. 
fragio universal haya sido tan inocuo; en- 
contró una multitud incoherente, incapaz 
hasta de conocer sus males, y vagamente 
de acuerdo con el Estado. Detener al po. 
bre trabajador, sucio y jadeante, de regre- 
so al negro hogar, donde comó de costuim. 
bxe hallará dormidos a sus hijos, y pro- 
ponerle que gobierne su nación, es en ver. 
dad pueril. Preferirá comer mejor, y dispo- 
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pando y organizando por el trabajo mismo; 
sus herramientas se convierten impercep- 
tiblemente en armas; lOs aparatos con que 
la humanidad circula y transmite el pen. 
samiento están en sus manos; el alambre 
que lleva la orden de un Rockefeller nu se 
niega a llevar la del siervo rebelde, y nues- 
tra cultura, que día por día necesita ins. 
talaciones fabriles y de tráfico más y más 
enormes, pone en contacto y en pie de gue- 
rra mayor canidad le proletarios; las huel. 
gas — esas mortiferas declaraciones de 
“paz”, aumentan en extensión y en  rapi- 
dez, y. a medida que la propiedad se acu. 
mula en moles crecientes, su entabilidal se 
hace siempre menor. 

El Estado se batir; opondrá al número 
el número. Opondrá el ejército compuesto 
de hombres educados para esperar la muer- 
te, al proletariado, compuesto le hombres 
que tienen la irritante pretensión de vivir 
Ya que le derecho hablamos, qué es un de. 
recho, sino una concesión, un permiso de 
las bayonetas? Recordemos, no obstante, 
que los soldados no son ricos ni felices, y 
que los fusiles, los cañones y los axcoraza- 
dos no se construyen solos. Vendrá el mo- 
mento en que los astilleros huelguen? 
Vesdrá una huelga militar? Lo ignoramos. 
Es evidente que los trabajadores atravie- 
san una época de prosperidad, de juventud. 
A regañadientes, como a lobos que le pe!- 
siguieran, el Estado les arroja jornadas 
breves, salarios niás altos, pensiones, in- 
demnizaciones, y los lobos tragan esos pe- 
dazos le carne fresca, corren con doble vi- 
gor, y avanzan y se echan encima. Donmi- 
nará el Estado? Aprovechará la obedien- 
cia aún bastante segura del Ejército, Será 
vencido Nadie lo sabe. Los vastos movi- 
mientos sociales nos son tan misteriosos 
como nos los serían las mareas, si un cie- 
lo nublado eternamente nos ocultara la lu- 
na y el sol. Aguardemos los episolios de la 
lucha entre el trust del oro y el trust de la 
miseria, 

Rafael BARRETT 


Nuevas remesps de 
deportados 


No obstante el fracaso de hecho de '15 
deportaciones, pues la mayoría de los c0*!- 
pañeros leportados han Bájalo en Monte“:- 
deo, el gobierno dictatorial continúa  =*- 
cando por decenas pasajes para España * 
Italia, ?n el “Giulio Cesare” .fueron € 
barcados para España diez hombres, 
de los cuales bajaron en Montevileo, no l- 
biendo hecho lo mismo los denlás por v”- 
luntad propia. 


En e] “Florida” fueron embarcados 0i1% 
diez hombres, de los cuales nueve dese!” 
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bartaron en la capital del país vecin0 
Entre ellos iban lós  compañel%* 
Matías Morfín, albañil; Rafael Riv*!* 


le 
ge 


panadero; Manuel Cernadas, conductor 
caros; Del Amo López, vidriero; Manu?! 
Castro, mecánico; Jesús Corbacho, port!” 
rio. 

Hubiendo pasado el “Baden” a 
millas de la costa uruguaya, no 
deserbarcar los camaradas Francisco Mus- 
go y otros más cuyos nombres ignorú!"” 
en este momento, 


IS 


muci:' 
pud ¡ez on 


A 
Nosotros creemos que la libert”* 
educa a la libertad y a la solida”: 
dad y por esto aborrecemos CU al 
quier orden autoritario. 
é MALATESTA 


La sociedad y y el Estado son dió 
rentes entre si y tienen diverso q 
gen. La sociedad es un producto “* 


Y este es el producto de una “revolución” | dres, esposas e hijos de las víctimas, caígen]| ner de dos horas para jugar con sus niños. 5 
que “hizo” el pueblo a gusto y paladar de| sobre sus cabezas como plomo derretido! | Y lo ha logrado en muchas regiones, Lo 


los que actualmente descargan el furor de' AMEN — | instructivo es que los obreros se van agru- 
: | 


nuestras necesidades; el Estado 
un producto de nuestra maldad: 
GODWIi:: 
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